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LOS DÍAS DE LA SEMANA. SU ORIGEN 
Los nombres de los siete días de la semana que conocemos hoy tiene origen latino, y se pusieron 
así en honor a los astros móviles que podían ver los humanos en el firmamento en la antigüedad: la 
Luna, el Sol, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno. La denominación de estos, a su vez, procede 
del nombre de algunas de sus divinidades, que tenían una innegable influencia en la vida diaria de 
aquel entonces. El Sol, el astro rey y el más cercano a la Tierra, dio nombre al primer día de la semana. 
Sin embargo, con la cristianización del Imperio Romano se dedicó este día al Señor, y se le cambió de 
nombre a domenicus. En algunas lenguas aún prevalece así, como en inglés Sunday (día del Sol). 
También se le colocó en último lugar de la semana como correspondía al día del descanso. En latín, los 
días de la semana se llamaban así: 
 Lunae dies, o dies lunae. Día consagrado a la luna. En latín vulgar lunis dies.  
 Martis dies, o dies martis. Día consagrado al dios Marte de la guerra. A él se le dedicó además el 
tercer mes del año. 
 Mercurii dies, del latín vulgar mercuris dies. Día del dios Mercurio. 
 Iovis dies, o dies Iovis. Día consagrado a Júpiter. 
 Veneris dies, o dies Veneris. Era el día de Venus. 
 Sabbatum. Proviene a su vez del hebreo shabbath. 
 Domenicus dies. Era el día del Señor. 
 
El término semana deriva del latín tardío septimana, formado a partir de septem, siete. En español 
antiguo llegó a llamarse setmana, que aún conservaba la –t- en posición implosiva. Otras lenguas 
romances han mantenido la –t- latina, como el catalán y el occitano (setmana), el rumano 
(saptamâna)  el italiano (settimana). 
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Planetas del Sistema Solar 
Deteniéndonos un poco en las divinidades que dieron origen a los días, no parece fruto del azar que 
se hayan escogido unos nombres de dioses y no otros. Es muy probable que el color rojizo del planeta 
Marte recordara a la sangre, que representaría al dios de la guerra. Mercurio, por su parte, es el 
planeta que más rápido se movía, y era quizás el mejor nombre para el mensajero de los dioses. El 
tamaño del planeta Júpiter fue sin duda el motivo por el que se eligiera el nombre del dios de los 
dioses. La diosa de la belleza y del amor, Venus, da nombre al bello lucero del alba. 
 
Nacimiento de Venus - Boticcelli 
 
Inicialmente, el sábado fue consagrado a Saturno, Saturnus dies, por la gran cantidad de satélites 
que tiene, al igual que hijos tuvo esta deidad. Las lenguas romances heredan su nombre del shabbath 
hebreo, que era el día de descanso antes de que el cristianismo lo cambiara por el domingo. En inglés, 
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 LOS DÍAS DE LA SEMANA EN OTRAS LENGUAS ROMANCES 
   ESPAÑOL  PORTUGUÊS    FRANÇAIS   CATALÀ   ITALIANO 
 lunes  segunda-feira    lundi    dilluns   lunedì 
 martes  terça-feira    mardi    dimarts   martedì 
 miércoles quarta-feira    mercredi    dimecres   mercoledì 
 jueves  quinta-feira    jeudi     dijous   giovedì 
 viernes  sexta-feira   vendredi    divendres   venerdì 
 sábado   sábado   samedi    dissabte   sábato 
 domingo  domingo   dimanche    diumenge   domenica 
 
Aunque no son lenguas de estudio en este trabajo, sería interesante también incluir los días en 
rumano y occitano, por su enorme parecido con el resto de las lenguas romances. En rumano: luni, 
marti, miercuri, joi, vineri, sâmbata, duminica. En occitano: diluns, dimarç, dimècres, dijòus, 
divendres, dissabte, dimenge.  
Los días de la semana en latín iban en genitivo: dies lunae, etc. Dies ya se sobreentendía la mayor 
parte de las veces, de forma que estos genitivos quedaron como punto de partida en lugar del 
acusativo. La –s final de los días en castellano provienen de su original latino, excepto el lunes y el 
miércoles, que adquieren una –s por analogía con el resto del paradigma. El miércoles, además, 
cambió el acento a la 1ª sílaba para que todas tengan el acento igual. 
Mención aparte requiere el origen de los días de la semana en la lengua portuguesa. A los días de 
lunes a viernes se les desproveyó de su denominación, que seguía los nombres de dioses paganos, y 
se sustituyeron por números ordinales. Así, segunda-feira corresponde al lunes (feira es mercado, 
feria), partiendo como base que el domingo era el primer día de la semana. 
Comparemos entre sí los días en los diferentes idiomas: 
Lunes.- Aparte de lo ya comentado, conviene añadir su parecido con todas las demás lenguas 
romances (exceptuando el portugués). Las formas catalanas y occitanas son casi idénticas, que 
además anteponen el antiguo dies antes del nombre del día. El italiano y el francés también conservan 
dies, aunque lo posponen al nombre. Finalmente añadir que el catalán duplica la l en su ortografía, ll-, 
para señalar así la palatalización que experimentaron las palabras latinas que comienzan por l-.  
Martes.- Conserva la –s original latina en español y el catalán.  
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Miércoles.- Se produce la diptongación románica a partir de –e- breve tónica latina en el español y 
en el rumano. En italiano y en español se lateraliza la –r- original, formándose una –l-: mercoledì. En 
las otras lenguas, las vocales átonas caen.  
 
Dios mercurio 
Jueves.- En jovis, la j- inicial era una semiconsonante, que palataliza, y que en español luego se 
velariza. El italiano es el único con la grafía g- junto a la iod: giovedì. En español, la -o- breve tónica del 
jovis latino se transforma en el diptongo –ue-, como evolución fonética de esta parte de la Romania. 
Viernes.- Nuevamente, vemos cómo la –e- tónica latina diptonga. Observamos además un cambio 
de sonidos, -r- antes que –n-, metátesis, cuando en el original era veneris. En castellano antiguo se 
escribía vienres. Tanto en francés como en catalán y occitano tienen una –d- en su grafía: vendredi, 
divendres. Puede tratarse de una consonante epentética que ayude a la pronunciación por la vocal 
perdida, la –e-, ya que –n- y –r- son ambas consonantes alveolares y tienen el mismo punto de 
articulación. En el italiano no ocurre esto ya que la –e- original no se llega a perder: venerdì. 
Sábado.- Como ya se comentó, la voz sábado proviene del latín sabbatum, que se tomó por la 
festividad hebrea shabbath. Este origen lo tienen también otras lenguas no romances como el griego 
(sabbato) o el polaco (sobota). La oclusiva sorda –t- de sabbatum la conservan el catalán, el occitano, 
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Domingo.- En español antiguo aparece la forma domínigo, derivada del latín tardío dominicus (dies) 
“día del Señor”, que provenía de dominus, que significaba señor. El sonido oclusivo se sonoriza en 
español y en portugués, dando domingo en la Romania más occidental. En catalán, francés y occitano 
se palataliza. El rumano (duminica) y el italiano (domenica) comparten la -a final y la conservación de 
la consonante oclusiva que la precede. 
LOS MESES DEL AÑO. ORIGEN Y EVOLUCIÓN EN SU NOMENCLATURA 
El término calendario viene de Calendas, en latín Calendae, -arum, que daba nombre al primer día 
de cada mes. Proviene del verbo arcaico calare, que significaba “convocar”. En el primer día del 
antiguo mes lunar, los pontífices convocaban al pueblo para anunciarle la luna nueva, comunicarle la 
duración del mes que empezaba y proclamar los días fastos y nefastos que comprendía, aquellos en 
que era lícito realizar actos públicos y aquellos en que no lo era. El calendario que tenemos 
actualmente es el gregoriano, basado en el antiguo romano. 
El calendario romano tenía diez meses en su origen: 
 Martius – dedicado a Marte, dios de la guerra. 
 Aprilis – de etimología dudosa. 
 Maius – dedicado a Maya, o Maia, diosa de la primavera y los cultivos. 
 Iunius – dedicado a la diosa Juno, esposa de Júpiter y diosa del matrimonio (Otra teoría 
argumenta que proviene de iuniores, jóvenes en latín, mientras que mayo se origina de 
maiores, mayores, y que se dedicaban estos dos meses a la juventud y a la vejez). 
 Quintilis     – mes quinto (quinque = cinco, quintus = quinto)  
 Sextilis    - mes sexto   (sex = seis, sextus = sexto) 
 September     - mes séptimo (septem  = siete) 
 October      - mes octavo (octo = ocho) 
 November   - mes noveno (novem = nueve) 
 December   - mes décimo (decem = diez) 
 
Al final quedaba un lapso invernal de sesenta días, que se llenó con la adición de dos nuevos meses: 
1. Ianuarius – dedicado a Jano, que era el dios romano de las entradas y las salidas, las puertas, y 
los comienzos. Se le representaba con dos caras, una mirando al Este y otra al oeste. El uno de 
enero los romanos lo veneraban para que bendijera el nuevo año. 
2. Februarius – consagrado a purificar, februare en latín. Existía en Roma en ese entonces unos 
festivales de purificación que se celebraban ese mes. 
  
Los meses desde quintilis hasta december hacían referencia a su número de orden en el año; de 
esta forma, quintilis era el mes número cinco, y así sucesivamente. A mediados del siglo II a. J.C. el 
Senado romano decidió que el año comenzase en el mes de ianuarius. Para ello antepusieron los dos 
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últimos meses, quedando los demás desplazados. El año, pues, comenzaba de forma arbitraria, sin 
hacerlo coincidir ningún ciclo natural (ni con el equinoccio de la primavera ni con el sosticio de 
invierno, como deseaba Julio César). El mes número cinco, que más tarde fue el séptimo, dejó de 
llamarse quintilis y se le llamó iulius, en honor a Julio César, que había nacido en ese mes. Lo mismo 





El calendario, sin embargo, seguía desajustado y a veces se añadía un mes sin demasiado rigor ni 
lógica, para intentar compensar ese desajuste. Pasó tiempo hasta que pudieron dar con la fórmula 
para arreglar la descompensación y establecer finalmente la duración definitiva de los días de cada 
mes. La expansión del imperio romano hizo posible que en la actualidad en todo el mundo occidental 
se midan los días y los años según su modelo.  
LOS MESES EN LAS OTRAS LENGUAS ROMANCES 
 ESPAÑOL  PORTUGUÊS  FRANÇAIS  CATALÀ  ITALIANO 
 enero   janeiro  janvier  gener  gennaio 
 febrero   fevereiro  février  febrer  febraio 
 marzo   março  mars  març  marzo 
 abril   abril  avril  abril  aprile  
 mayo  maio  mai  maig  maggio 
 junio  junho  juin  juny  giugno 
 julio  julho  juillet  juliol  luglio 
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 agosto  agosto  août  agost  agosto 
 septiembre  setembro  septembre  setembre  settembre 
 octubre  outubro  octobre  octubre  ottobre 
 noviembre  novembro  novembre  novembre  novembre 
 diciembre  dezembro  décembre  desembre  dicembre 
 
Rumano: ianuarie, februarie, martie, aprilie, mai, iunie, iulie, august, septembrie, octombrie, 
noiembrie, decembrie. Occitano: genièr, febrièr, març, abril, mai, junh, julh, agost, setembre, octòbre, 
novembre, decembre. 
Enero.- El español y el rumano (ianuarie) son las únicas lenguas en las que no aparece una 
consonante inicial en la ortografía de este mes. El español hay un monoptongo, sin palatalización 
inicial. En francés, en catalán y en occitano no se produce como resultado una vocal final. En las 
lenguas más orientales se prefiere g- como grafía para la palatal inicial. 
Febrero.- Casi todas las lenguas tienen una vocal palatal en la segunda sílaba,  mientras que en latín 
februarius no la tenían. Son excepción el italiano (febraio) y el rumano (februarie), pertenecientes a la 
Romania oriental. El portugués y el francés utilizan la grafía –v- para representar la consonante 
sonora. 
Marzo.- Sólo el rumano conserva la oclusiva dental –t- de martius, en martie. En todos los demás 
casos se ha palatalizado, como consecuencia de –t- + iod. En castellano antiguo t > tz, aunque más 
tarde cambió su punto de articulación. 
Abril.- El italiano y el rumano conservan la consonante sorda –p-. En todas las demás aparece la 
sonorización. En francés se escribe con –v- para representar la realización sonora. 
Mayo.- El español y el portugués se asemejan en la realización semiconsonante + -o final. El catalán 
y el italiano tienen –g- o –gg- para indicar palatalización. 
Junio.- La semivocal inicial latina de iunius palataliza, y luego en español se velariza. La iod latina 
que se encuentra entre –n- y –us evoluciona en portugués e italiano en palatalización. 
Julio.- Al igual que junio, velarización en español de la semivocal inicial. En italiano se produce una 
asimilación con la –l- del segundo grupo silábico: luglio. 
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Moneda con imagen del templo de Júpiter Capitolino 
 
Agosto.- Se cierra la –u-  en –o-. Esto ocurre en todas las lenguas menos en el rumano, donde 
también se conserva el diptongo inicial au-. En francés, la velar sonora intervocálica se pierde. 
También se pierde la –s-, y por eso se refleja en el acento circunflejo, como señal de la presencia de la 
consonante. 
Septiembre.- Se produce la diptongación románica de e breve > ie en el castellano. Metátesis en 
todas las lenguas de los dos sonidos consonánticos finales: -ber > br. Este hecho fue muy frecuente en 
la Romania. En italiano se gemina la t: pt > tt; la consonante en posición implosiva se pierde, la –p- en 
este caso y se dobla la -t-, algo típico de esta lengua. 
Octubre.- Del latín october a octubre y outubro,  en las tres lenguas de la Península Ibérica. Se cierra 
la –o- en –u- por disimilación fonética probablemente, y evitar así las dos vocales iguales. En italiano 
de nuevo hay geminación, ottobre < –ct-. En cambio, véase que en 
español no palataliza, como en otros casos: octo > ocho. En portugués 
se diptonga este grupo consonántico, como es usual en esta lengua 
(e.g. octo > oito). 
Noviembre.- Diptongación romántica e > ie en español. En rumano 
también aparece un diptongo, a la vez que la –v- se pierde. 
Diciembre.- Se palataliza la vocal inicial debido a los dos sonidos 
siguientes, en español y en italiano. En las otras dos lenguas ibéricas, 
en cambio, se mantiene la –e- latina: dezembro, desembre. El español 
es la única lengua que presenta aquí diptongación en la segunda 
sílaba: december > diciembre. ● 
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